
Documentos  del tema: Características políticas, económicas y sociales del 

Antiguo Régimen. La política centralizadora de los Borbones. 

 

Documento nº1  

Fragmento de los Decretos de Nueva Planta. Reinado de Felipe V, 1707:  

 
«Considerando haber perdido los Reinos de Aragón y de Valencia, y todos 
sus habitadores por el rebelión que cometieron, faltando enteramente al 
juramento de fidelidad que me hicieron como a su legítimo Rey y Señor, 
todos sus fueros, privilegios, exenciones y libertades que gozaban y que con 
tan liberal mano se les habían concedido, así por mí como por los Señores 
Reyes mis predecesores, particularizándolos en esto de los demás Reinos de 
esta Corona; y tocándome el dominio absoluto de los referidos reinos de 
Aragón y de Valencia, pues a la circunstancia de ser comprendidos en los 
demás que tan legítimamente poseo en esta Monarquía, se añade ahora la del 
justo derecho de la conquista que de ellos han hecho últimamente mis 
Armas con el motivo de su rebelión; y considerando también, que uno de los 
principales atributos de la Soberanía es la imposición y derogación de leyes, 
las cuales con la variedad de los tiempos y mudanza de costumbres podría yo 
alterar, aun sin los graves y fundados motivos y circunstancias que hoy 
concurren para ello en lo tocante a los de Aragón y Valencia. 

He juzgado conveniente (así por esto como por mi deseo de reducir todos 
mis reinos de España a la uniformidad de unas mismas leyes, usos, 
costumbres y Tribunales, gobernándose igualmente todos por las leyes de 
Castilla tan loables y plausibles en todo el Universo) abolir y derogar 
enteramente, como desde luego doy por abolidos y derogados, todos los 
referidos fueros, privilegios, práctica y costumbre hasta aquí observadas en 
los referidos reinos de Aragón y Valencia; siendo mi voluntad, que éstos se 
reduzcan a las leyes de Castilla, y al uso, práctica y forma de gobierno que 
se tiene y ha tenido en ella y en sus Tribunales sin diferencia alguna en 
nada; pudiendo obtener por esta razón mis fidelísimos vasallos los 
Castellanos oficios y empleos en Aragón y Valencia, de la misma manera que 
los Aragoneses y Valencianos han de poder en adelante gozarlos en Castilla 
sin ninguna distinción; facilitando yo por este medio a los Castellanos 
motivos para que acrediten de nuevo los efectos de mi gratitud, 
dispensando en ellos los mayores premios, y gracias tan merecidas de su 
experimentada y acrisolada fidelidad, y dando a los Aragoneses y 
Valencianos recíproca e igualmente mayores pruebas de mi benignidad, 
habilitándolos para lo que no lo estaban, en medio de la gran libertad de los 
fueros que gozaban antes; y ahora quedan abolidos: en cuya consecuencia he 
resuelto, que la Audiencia de Ministros que se ha formado para Valencia, y 



la que he mandado se forme para Aragón, se gobiernen y manejen en todo y 
por todo como las dos Chancillerías de Valladolid y Granada, observando 
literalmente las mismas regalías, leyes, práctica, ordenanzas y costumbres 
que se guardan en estas, sin la menor distinción y diferencia en nada, 
excepto en las controversias y puntos de jurisdicción eclesiástica, y modo 
de tratarla, que en esto se ha de observar la práctica y estilo que hubiere 
habido hasta aquí, en consecuencia de las concordias ajustadas con la Sede 
Apostólica, en que no se debe variar: de cuya resolución he querido 
participar al Consejo para que lo tenga entendido. » (Novísima Recopilación, 

111, 111,1).  

Los Decretos de Nueva Planta y la unificación: 

 

El testamento de Carlos II  nombrando al duque de Anjou como su sucesor a 
Felipe V y la actitud de Luis XIV desencadenó el rechazo de las principales 
potencias europeas: Inglaterra, Holanda y el Imperio. En 1701 firmaron un 
pacto, la Gran alianza de la Haya, y dio comienzo la llamada guerra de sucesión 
española (1702-1714). 

La guerra fue un conflicto dinástico entre Austrias y Borbones, al tener los 
bandos contendientes su propio candidato al trono. Felipe V los borbónicos y los 
aliados al archiduque carlos de Austria, segundo de los hijos del emperador 
Leopoldo I. 

Fué una guerra civil en la que se enfrentó la corona de Castilla, que dio su apoyo 
a Felipe V, contra la de Aragón, que se decantó por el archiduque, al que 
denominaron como Carlos III. 

La causa de Felipe V pasó por momentos de grave dificultad en 1706 y 1710, 
fechas en que sus enemigos lograron entrar en Madrid. Pero las victorias 
borbónicas de Almansa en 1707 y de brihuega y villaviciosa en 1710, le 
permitieron conservar el trono. Las paces de Utrecht y Rasttatt pusieron fin a 
la lucha. Felipe V era aceptado como rey de España a cambio de que entregase 
al Imperio los dominios europeos de la monarquía hispánica: Países bajos, Milán, 
Nápoles, sicilia y Cerdeña. Gran Bretaña se quedó con Gibraltar y Menorca y 
consiguió importantes concesiones económicas en América, como fue el llamado 
navío de permiso. 

Fué tras la batalla de Almansa, cuando Felipe V publicó los llamados decretos 
de Nueva Planta, en virtud de los cuales eran derogados los fueros y privilegios 
de los reinos de Valencia y Aragón, que quedaban sujetos al mismo modelo 



existente en la corona de Castilla. Poco después se publicaron otros destinados 
a Cataluña y Baleares. 

El primer objetivo del nuevo rey Felipe V va a ser reducir la complejidad de 

reinos, leyes e instituciones a una sola entidad a la manera de Castilla. Se puede 

decir, sin duda, que comienza la historia del estado español como unidad 

administrativa. Esta obra de reforma administrativa se va a plasmar en los 

Decretos de Nueva Planta. 

Con el término “Nueva Planta de Gobierno” se expresaba la idea de una 

profunda reforma del gobierno y de la administración de los territorios de la 

corona de Aragón según unos criterios similares en cada reino. Significaba la 

sustitución del pactismo de los Austrias por el absolutismo de los Borbones y la 

asimilación al modelo castellano. Se fundamentaba, además, en el derecho de 

conquista, tras la Guerra de Sucesión, y constituía una suerte de castigo a la 

rebelión contra el rey. El resultado debía ser la uniformidad centralista 

(“reducir todos mis reinos de España a la uniformidad de unos mismos usos”). 

Se obligaba, además, al uso del castellano como única lengua administrativa del 

reino. 

Los Decretos de Nueva Planta se aplicaron progresivamente según fue 

avanzando la Guerra de Sucesión:  Valencia (1707) ; Aragón (1711) ; Cataluña 

(1716) ; Mallorca (1716). 

En todos ellos se eliminaban los Consejos de los respectivos reinos, se 

introducían las leyes de Castilla, sus tribunales, Chancillerías y Audiencias. 

La autoridad pasó ser desempeñada por capitanes generales e intendentes. Se 

suprimían las fronteras que separaban los reinos entre sí y con Castilla. Se 

impuso el castellano como lengua oficial y el sistema de impuestos se trató de 

unificar con uno general, conocido como catastro. 

En general, los reinos de la Corona de Aragón perdieron sus instituciones 

político-administrativas, se disolvieron sus Cortes, las asambleas municipales de 

origen medieval siendo impuesto un corregidor real en cada ciudad. 

El resultado fue que todo el territorio quedo uniformizado según el modelo de 

Castilla. Sólo se hizo alguna excepción, permitiendo el uso del derecho civil de 

los reinos aragoneses, y retirando el servicio militar obligatorio. De esta forma, 

con los Decretos de Nueva Planta: 



1. Se liquidaba el sistema de gobierno de los Austrias, se aseguraba el 

poder absoluto del rey, y el sometimiento de todos sus súbditos a un solo 

ordenamiento jurídico. 

2.  Desaparecen los antiguos reinos (excepto Navarra). 

3.  Se unifica el gobierno y la Hacienda en todo el territorio. 

4.  Sólo queda el Consejo de Castilla que integra a todos los territorios, como 

órgano de gobierno (origen del futuro Consejo de Ministros). 

5.  Se crean unas Cortes únicas, a las que se incorporan algunos representantes 

de los reinos aragoneses. 

6.  Se aplica un solo derecho en todo el territorio. 

7.  Se usa una sola lengua oficial, el castellano (con algunas excepciones). 

                El gobierno a través de Consejos Territoriales y Temáticos,  

permitió el gobierno de los reinos hispánicos durante la época de los Austrias, 

respetando la diferente legislación y las diferentes instituciones de Aragón. 

Llama poderosamente la atención que tanto las provincias vascas como 

Navarra quedaran fuera del régimen de la Nueva Planta. Conservaron sus 

fueros e instituciones, así como su propio régimen fiscal 

 

Documento 2. 
 
“Abolición de los Fueros de Valencia y Aragón” 
“Considerando haber perdido los reinos de Aragón y Valencia y todos sus 
habitantes por la rebelión que cometieron, faltando enteramente así al 
juramento de fidelidad que me hicieron como a su legítimo Rey y Señor, todos 
los fueros, privilegios, exenciones y libertades que gozaban y que con tan 
liberal mano se les habían concedido, sí por mi como por los señores reyes mis 
predecesores, en esta monarquía se añade ahora la del derecho de conquista 
(…) y considerando también que uno de los principales tributos de la soberanía 
es la imposición y derogación de las leyes (…) He juzgado por conveniente, sí 
por esto como por mi deseo de reducir todos mis reinos a la uniformidad de 
unas mismas leyes, usos, costumbres y tribunales, gobernándose igualmente 
por las leyes de Castilla, tan loables y plausibles en todo el universo, abolir 
y derogar enteramente (…) todos los referidos fueros y privilegios, prácticas y 
costumbres hasta aquí observadas en los referidos reinos de Aragón y 
Valencia, siendo mi voluntad que éstos se reduzcan a las leyes de Castilla (…) 
Buen Retiro, a 29 de junio de 1707” 



 
Documento 3. 
 

“Artículo 10.  

El rey católico, por sí y por sus herederos, y sucesores, cede por este 

Tratado a la Corona de la Gran Bretaña la plena y entera propiedad de 

la ciudad y castillo de Gibraltar, juntamente con su puerto, defensas y 

fortalezas que le pertenecen, dando la dicha propiedad absolutamente 

para que la tenga y goce con entero derecho y para siempre, sin 

excepción ni impedimento alguno. Pero para evitar cualesquiera 

abusos y fraudes en la introducción de mercancías […] la dicha 

propiedad se cede a la Gran Bretaña si jurisdicción alguna territorial y sin 

comunicación abierta con el país circunvecino por parte de tierra […]” 

     Utrecht 1713. 

Documento 4. 

“Declaro que no sólo el oficio de curtidor, sino también los demás artes 

u oficios de herrero, sastre, zapatero, carpintero y otros a este modo, son 

honestos y honrados. Que el uso de ellos no envilece la familia ni la 

persona del que los ejerce, ni la inhabilita para obtener los oficios 

municipales de la república en que están avencidados los artesanos o 

menestrales que los ejerciten. Y que tampoco han de perjudicar las 

artes y oficios para el goze y prerrogativas de la hidalguía a los que los 

tuvieren legítimamente, conforme a lo declarado en mi ordenanza de 

reemplazos del Ejército de 3 de noviembre de 1770, aunque los 

ejercieren por sus mismas personas […] En inteligencia de que el mi 

Consejo, cuando hallare que en tres generaciones, de padre, hijo y 

nieto, ha ejercitado y sigue' ejercitando una familia el comercio o las 

fábricas con adelantamientos notables y de utilidad al Estado, me 

propondrá, según le he prevenido, la distinción que podrá concederse 

al que se supiere y justificare ser director o cabeza de la tal familia que 

promueve y conserva su aplicación, sin exceptuar la concesión o 

privilegio de nobleza, si le considerase acreedor por la calidad de los 

adelantamientos del comercio o fábricas.” 

Real Cédula de Carlos III (1783) 

Documento 5. 



 

 Documento 6  

Real Fábrica de Tabacos 

 

Documento 7. 



 

 

 



 
 

 



 
Carlos III funda nuevas colonias en Sierra Morena. 

 



 
 



 
 

 

 
 



 

 



 

 
Documento: 

 Yo, el gran Leopoldo Primero, 

  marqués de Esquilache augusto, 

  dirijo la España a mi gusto 

   y mando en Carlos III. 

                               Hago en los dos lo que quiero, 



                               nada consulto ni informo, 

                               a capricho hago y reformo, 

                               a los pueblos aniquilo, 

                              y el buen Carlos, mi pupilo, 

                             dice a todo: “¡Me conformo!”  

Décima que circulaba por la villa de Madrid, inspirada en la actuación del ministro 

Leopoldo de Gregorio, marqués de Esquilache. 

Documento: 

Considerando haber perdido los Reinos de Aragón y de Valencia, y todos sus 

habitadores por la rebelión que cometieron, faltando enteramente al juramento de 

fidelidad que me hicieron como a su legítimo Rey y Señor, todos sus fueros, privilegios, 

exenciones y libertades que gozaban y que con tan liberal mano se les habían 

concedido, así por mí como por los Señores Reyes mis predecesores, 

particularizándolos en esto de los demás Reinos de esta Corona; y tocándome el 

dominio absoluto de los referidos reinos de Aragón y de Valencia, pues a la 

circunstancia de ser comprendidos en los demás que tan legítimamente poseo en esta 

Monarquía, se añade ahora la del justo derecho de la conquista que de ellos han hecho 

últimamente mis Armas con el motivo de su rebelión; y considerando también, que uno 

de los principales atributos de la Soberanía es la imposición y derogación de leyes, las 

cuales con la variedad de los tiempos y mudanza de costumbres podría yo alterar, aun 

sin los graves y fundados motivos y circunstancias que hoy concurren para ello en lo 

tocante a los de Aragón y Valencia. 

He juzgado conveniente (así por esto como por mi deseo de reducir todos mis reinos de 

España a la uniformidad de unas mismas leyes, usos, costumbres y Tribunales, 

gobernándose igualmente todos por las leyes de Castilla tan loables y plausibles en 

todo el Universo)... 
Decreto de abolición de los fueros de Aragón y Valencia, 1707 

 


